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...la ventana y vimos una mesa muy grande colmada de toda clase de cosas de comer, pero tampoco

Beneficio 
de Inventario 
Luis Alemany lleva a escena uno de
sus libros de relatos, Beneficio de
Inventario, publicado por Ediciones
Idea en su colección Narrativas.
Beneficio de Inventario recoge once
estampas humorísticas de la historia
universal de la cultura, descrita por
el propio autor como una recopila-

ción de “diez viñetas apócrifas y una
patraña literaria”. Se trata de una
lectura utilizando un ensayo de la
obra como hilo conductor, en el
que dos actores malos (Chema
Pantín y Javier Peñapinto) trabajan
con un director de teatro de
segunda (Luis Alemany) al que se le
ha encargado escenificar los textos
de un autor desconocido. En la
obra colaboran fotógrafos, diseña-
dores, cineastas, actores, músicos y
escritores y 11 grandes pintores

como José Luis Fajardo, José Abad,
Pedro González, José Luis Cedros,
Néstor Santana, Martín Chirino,
Emilio Machado, Yamil Omar,
Gonzalo González, Ildefonso
Aguilar y María Belén Morales. La
obra es literatura, teatro y biografía
de uno de los intelectuales canarios
menos autocomplacientes de esta
miserable geografía cultural.
Beneficio de Inventario se estrenará el
próximo 5 de diciembre en el
Auditorio de Arafo.

MANUEL TOHARIA *

E
l conocimiento científico ha
sido siempre una conse-
cuencia inevitable de la
curiosidad del ser humano
por el mundo que le rodea.

Incluso cuando éramos apenas unos
monos listos que comenzaban a andar
sobre dos patas, ya comenzábamos
a distinguirnos de las demás espe-
cies vivientes por una capacidad úni-
ca en todos los seres de la Biosfera:
la de preguntarnos ¿por qué?

La ciencia sigue hoy el mismo es-
quema. Pero desde el hombre prehistó-
rico ha sido tan enorme el caudal de
conocimientos acumulado que casi he-
mos dejado ya de ser conscientes de
esa capacidad nuestra por mostrar
curiosidad, y perdemos mucho más
tiempo estudiando lo que otros apren-
dieron antes que aprendiendo por
nuestra propia cuenta a base de
responder a los sempiternos porqués
que nos surgen a cada paso.

En ese proceso epistemológico de
muchos milenios, la humanidad ha sa-
bido encontrar muy diversas respues-
tas a sus preguntas. No todas ellas
atendían a la racionalidad sino que
eran a menudo la expresión de ese ser
irracional que también llevamos den-
tro. Lo cual se comprende fácilmente
en el hombre primitivo: ante el mis-
terio de la vida, la enfermedad y la
muerte, bajo el fragor de la naturale-
za desbocada y generalmente enemi-
ga, los humanos prehistóricos debían
sentir no sólo un respeto imponente si-
no auténtico pavor. Es probable que las
respuestas racionales que encontraron
las mentes más lúcidas se entremez-
claran con las más irracionales, basa-
das en seres superiores y eventual-
mente protectores -dioses-, mecanis-
mos incomprensibles y más allá de lo
natural -magias- y demás ideas ajenas
a la experimentación y el raciocinio.

Y el proceso se ha mantenido has-
ta nuestros días. Hemos adquirido co-
nocimientos de todo tipo, que unas ve-
ces eran llevados a la práctica -instru-
mentos, tecnologías- y otras sólo
satisfacían nuestra curiosidad o nuestro
placer -ciencia fundamental, artes-, pe-
ro siempre conviviendo con creencias
inverificables, sustentadas a menudo en
el temor de las gentes y utilizadas como
instrumento de dominio por parte de
determinados poderes -magos, sacer-
dotes…-, en obvia connivencia con
los poderes temporales, civil y militar.No
otro sentido tenía la consulta a los arús-
pices por parte de los generales anti-
guos antes de las batallas, o la erección
de templos majestuosos en honor de di-
vinidades jamás contempladas.

La ciencia y la magia han camina-
do juntas durante buena parte de la his-
toria de la humanidad. La astrología, sin
ir más lejos, seguramente es tan antigua
como el mismísimo Homo sapiens.Y las
religiones han ido mostrando posturas
diversas, incluso cambiantes, frente al
fenómeno emergente de la ciencia
racional.Aunque siempre se opusieron,
incluso violentamente, porque los sa-

beres menoscababan su poder al des-
velar misterios antes inexplicables. El
ejemplo de Galileo es suficientemente
significativo.

En la actualidad, ha sido tan enor-
me el aumento reciente de nuestro cau-
dal de conocimientos que resulta difí-
cil mantener, con visos de racionali-
dad,muchos de los postulados mágicos
o religiosos que antes parecían impres-
cindibles. Algunas religiones evolucio-
nadas, como la Católica, han abjurado
recientemente de errores pasados y
aceptan los avances de la ciencia: pa-
ra ellas, la fe tiene mecanismos men-
tales muy diferentes a los del conoci-
miento racional y ambas dimensiones
del ser humano -creencia y ciencia- no
tienen por qué ser incompatibles (Teil-
hard de Chardin puso la primera piedra
en ese edificio conceptual). Otras reli-
giones más ancladas en el pasado -hoy
diríamos integristas- llegan a negar lo
que la ciencia demuestra cuando esas
demostraciones se oponen a lo que dic-
tan sus creencias. Es muy frecuente es-
te fenómeno en las confesiones recien-
tes de Estados Unidos, dominadas por
telepredicadores de todo tipo y pelaje.

En cuanto a las magias, la mayoría
de ellas han gozado y siguen gozando
de buena salud, y no sólo en las so-
ciedades más pobres o incultas, sino
también en el mismísimo Primer Mun-
do. Es probable que los humanos no
seamos capaces de renunciar a la di-
mensión irracional que quizá segui-
mos albergando como recuerdo de
nuestro pasado animal. ¿Cómo, si no,
explicar la vigencia en nuestra socie-
dad de magos, curanderos, brujos,
echadores de cartas, videntes y demás
practicantes de las más antiguas y mo-
dernas mancias? Y casi peor es lo de
las seudociencias, situadas en el te-
rreno de la irracionalidad pero dis-
frazadas -por lenguaje, comporta-
miento e incluso en la praxis profe-
sional de personas que recibieron una
sólida formación científica- para pa-
recer actividades científicas. En las so-
ciedades occidentales existen nume-
rosos practicantes, y defensores, de es-
tas falsas ciencias.

Y aunque nunca el saber humano
alcanzó tan altas cotas como hoy día,
las religiones, las magias y las seudo-
ciencias siguen conviviendo, con me-
jor salud que nunca, con el mundo mo-
derno, cuyas tecnologías y avances cien-
tíficos resultan casi milagrosos. Quizá
los humanos no seamos del todo ra-
cionales. A lo mejor nunca podremos
desprendernos de un grado, mayor o
menor, de esa irracionalidad que carac-
teriza a los demás animales.
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